
• diario• . • que constituye el 
el tracto de m1 • Octub 

CGll ex al día 18 de re, 
limo capitulo, ll~m~tecimientos com.Clll~• 
ID que estos tristes a terrible desenlace. 

pidamente i su t aminar ri . . n , esa fecha estarin e 
incidentes que s1gu1~ . asl que puedo 

te grabados en m1 memona, macias por mi 
mea da de las notas to 
ferir~ sin ª}'.'1 es desde el día en que co 
tiempo. Emp~o, ~ tlsimos. El primero,_ 
b6 dos datos 1mpo babiaescritoisar 
ldlorallamadaLauraL~ la hora precisa 

Baskemlle cltmdole para d 
les d halló la muerte, Y segun °• 
el litio doD ~ Yivla en una de las 
misterioso d 

aet cerro. en mis manos pensé , 
Con estos dos !:i.n ni mi valor ni mi 

lfle de nada me lanzar un rayo de luz 
-¡encia si no ~ terios que nos rodeaban. 

·----h'-IDIS . H nry d los tmi----:- · de contar , Sir e 
No tuve ~n habla averiguado 

Dl)Cbe anterior lo J:Ctor permaneció j 
te L. L., porque y avanzad• Por la 
---" basta una hora mu • ueria 
-- dednelo le pregunté • q :.:~~T •. Al principio 

.UW0.0 OOll.ü-Vu r~ 

aeseos de venir; pero después de medlt;.no nos 
"ó que, yendo yo solo, los resultados serian tal 

mis fructuosos. Lo probable parecía ser que Je 
ra fuese menos reservada .oon una persona que 
dos. Me despedí, pues, de sir Henry y salí t em-­

er mi nueva investigación . 
cuanto llegué i Coombe Tracey encargu4 • 

·ns el cochero que cuidara de los·cabadoa, y 
encé il preguntar por la seftora en cuya busca 

• No me costó mucho trabajo dar con ella, !>U• 
casa estaba !ituada en el centro del pueblo. La 

nie franqueó la puerta sin dificultad nm..o-una, 
• ndome entrár en un despacho. Una seflora qu, 

sentada ante una mAquina Remington se le­
' lanzando una exclamación de alegría. Pera 

Ja expresión de su semblante cambió al ver que 
un desconocido el que había entrado, y volvi6n. 

4 sentar me preguntó el motivo de mi visita. 
primera vista me pareció que mistress Lyo111 

mujer de sin~r belleza, con su frente ter­
espaciosa, los ojos grandes y JJegros y la cabe-
• formada y cubierta por una magnifica cak-
Lli impresión no pudo ser mejor. Pero al eu, 

mis detenidamente noté en seguida que ea 
rostro babia un no sé qué de desagradible. 

ión de los ojos era dura, los labios muy 
. . . pero, ya digo, en nada de esto me &jt 

después. En el primer instante sólo aupe qae 
en presencia de una mujer muy linda, la 
~' qé obedecía mi visila. Bula 
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entonces no me había dado cuenta de lo delicado de 
mi misión. 

-Tengo el gusto-dije-de conocer á su padre. 
La presentación fué bien torpe, por cierto, y asi 

me lo hizo ella ver, cont<!stando: 
-Nada hay entré mi padre y yo. Nada le debo J 

sus amigos no lo son míos. Poco le hubiese impor• 
tado á mi padre que me hubiera muerto de hambre. 
La manera de ganarme la vida la debo á la noble 
c,enerosidad de sir Charles Baskerville y otros ca• 
" balleros como él; á mi padre, no. 

-Precisamente vengo á hablar á usted de sil 

¿RTURO CONAN-DOYLE 

Por fin rompió á hablar , . 
tereza: . ' d1c1endo con marcada en-

-Bueno •q • . 
S, ' < ue quiere usted saber? 

- 1 se carteaba usted c . . 
-Le escribí dos o· t on sir Charles. 

res veces p d 1 por su delicadeza y . ara ar e las gracias 
·C su generosidad 

-, onserva usted fa fecha d l . 
-No. e as cartas? 

-¿Habló usted en alg 
-Sí, en algunas v· "Una ocasión con él? 

Tracey. Era de car~ /°º dos ó tre3 veces á Coombe 
1 

c er muy reser d 
cer e bien secreta va O Y prefería p , mente. 

. - ues s, l,• viú usted t 
IIÍ también muv po . ~n pocas veces y le escri, 

. -¿Qué puedo decirle de él?-preguntó mientrai · ación y ayudarla co, ;cómo pudo enterarse de su 
sus dedos recorrían con aire nervioso e: teclado de . -Hubo alguno, c~b:~mo dice usted que hizo? · 

á 
· a t · eros que cu· n · su m qum . oria y se juntar,,n ocian mi triste 

Charles . 

L 
· t d d d? · M para socorrer U -¿ e conoc1a us e , no es ver a . e r. Stapleton . me. no de ellos 

Y h d
. h t h d le. l ' vecino y ami" · · _ a e 1c o que engo mue o que agra ecer ar es, á quien habló de . . .,o intimo de sir 

Si hoy puedo ganarme h,mradamente la vida. venturada suerte. mi, mteresándole en mi 
debo en gran parte al interés que se tomó por Yo ya sabia que más d 

· d l d · d · · · b · e una ve · e conoc1en o a esgrac1a a s1tuac10n en que me rado limosnero ,1 St 1 z sir harles había 

U 
b d ¡ ' ap eton · a • a a. e a señora esta~a m ' s1 que la respues-
-¿Se carteaba usted con él? -¿Escribió usted en ? dentro de la posibilidad 
La sei\ora me lanzó una mirada de indignaci .. o!~ una cita? ª guna ocasión á sir Charl~ 
-No comprendo el objeto de esa pregunta Se puso encendida de . 

muy seriamente. ~¡Cabal!~roi-excla,n:oraJe. 
-El de evitar un escándalo público-contesté. pregunta intolerable con tono solemne-esa es 

Creo que es preferible que yo se lo pregunte aq Lo siento, señora · 
en secreto, sin que trascienda á la calle. irla. ' pero me veo obligado á re. 

Volvióse muv i,.:ilida v tardó al!ro en contestar 
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decididamente que no. 
-En ese caso conte~~ ó usted en ese sentido el 
-¿Tampoco. le escn 1 

día en que murió? .. 
t nóse hv1da. • 

Al ¡¡ir esto or · udieron pronunciar un 
Sus labios secos apenas p 

1 á que sentí. . 
1 

d .. 
110 que v m s t d memona- a 13e.-

'._Sin duda no h~ce :s d\ su carta. Decía asú 
• 1 un parra,o 

Puedo c!lar a caballero que queme esta car• 
Ruego á usted como deJ· e de estar en el 

< 1 1 y que no . 
ta en cuanto a ea, noche á las diez. Alh lo 
portillo del páramo esta . 

espero., 1 . al oir esto-no queda ya 
-·Dios mío-exc amo d l 1 

1 n el mun o. 
•n<Yún cabal ero e á . Charles señora 01 

" ofenden sir ' 
Sus palabras á veces puede leer• - fecto pero 

Quemó la carta, en e , l quemado. ¿Luego e, 
;e lo escrito aun :n. el p:~; 

verdad que la escnbtó ~bs! contestó violentándose 
ñ la escn 1- · er--Sí, se or, 1 , No tengo por que av . 
P · neo·ar o, d 

111ucho.-¿ or que " · t Quería que me ayu a-
,onzarme de haberla .escr1 oh. blar á solas con él, no 
, pod1a yo ª 1 
ie y ere! que, s1 t ecesitaba. Por eso e sil-

la lo que tan o n · . 
111e negar . á erse commgo. 
,liqué que saliera v 11 s horas de la noche? 

-Pero ¿por qué á ª¿ue \er cuando le escrib~ 
...:porque acababa . e sa ' archaba á Londres 

·gmente se m 
11ue á la mañana s1 estuviera ausente algunos 
y que era ~robable q~=ndibles me impedían ir aJ1j 
meses. Motivos muy a 
mu temprano. 

..olRTURQ OO'NAJli'-DOYhB 

-¿ Y por qué le citó usted en el jardín en luiar 
de hacerle una visita en su casa? 

-¿Cree usted acaso que una mujer puede ir dig­
namente á casa de un hombre soltero á ciertas horasi 

-¿Y qué sucedió cuando llegó usted al sitio de 
la cita? 

-No fuí. 
-¡Señora! 

-No fuí,Jo repito. Lo juro por todo lo más sa. 
grado. Ocurrió algo que me hizo cambiar de pro­
pósito. 
-¿ Y qué fué ello? 

-No lo puedo decir, es muy delicado. 
-De modo que citó usted á sir Charles en el sitio 

y á la hora en que encontró la muerte, ¿y ahora de­
:lara usted que no acudió á la cita? 
-Esa es la verdad. 

Una y otra vez volvl á interrogarla, pero en vano, 
-Señora-dije al levantarme para terminar aque-

la larga é infructuosa entrevista-echa usted sobre 
IOS hombr.os una responsabilidad muy grande, ade­
más de proceder muy mai negándose á decirme todo 
:uanto sabe respecto al asunto de que tratamos. Si 
es que necesito acudir á los tribunales, tendrá us­
ted ocasión de ver que está muy comprometida. Si 
es que no sabe usted nada absolutamente de la 
muerte de sir Charles, ¿por qué negó usted haberle 
llerito aquel memorable día? 

-Porque teml que á mi acción se le diera una in­
l!rpretación muy distinta de la exacta, de la que 
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• verme envuelta en un es­debe dársele, y no quena . 

cándalo. . sted tanto empeño en que Sil _ y por qué tema u 
¿ la carta? ta á 

Charles quemara 1 'do usted, creo que es r 
-Puesto que la ha e1 

~nterado. la haya leido, 
-No he dicho ~~e t~d una parte de ella. 
-No, pero repitió us la ostdata. Como ya he roa-
-Repetí un párr~fo, P daba sin reducir i 

. a lo úmco que que · tenla 
mfestado, er lvo á preguntar: ¿por que la 

nizas. y ahora vue . Charles quemara 
ce ño en que sir d 
usted tanto empe . te el mismo día e sa 

'bió prec,samen carta que rec1 

fallecimiento? to muy delicado. . 
-Se trata de un as~n a ue evite usted la m-

T to may0r motivo par q 
- ª0 

'd des 
tcrvención de las au~~~s~ste,· lo diré. Si ha oído~ 

-Puesto que uste 1 ue me casé muy á dis, 

blar de mi desgrac(a ~a~~! ~e mi padre, y que ~ 
rusto y sin consentim1e para arrepentirme de Dll 
~ . b ados moti vos temdo so r 
boda. . 

Lo he oído decu • h 'do una incesante 
- ·vida as1 ·~ Ultimamente mi . 'do á quien aw-
- te de m1 man ' 

ersecución por par y estoy temiendo que 
I' L 1 y le favorece, 'b' 1 carta rrezco. a e . . n él Cuando escn i a . 
me obligue á v1v1T co de s.aber que, haciendo c1 
sir Charles, acababa b la libertad. Esto 

d . izá reco rar q 
gastos, po_ na qu d : la paz, el sosiego, la tran 
mi lo sigmficaba to o 

11L PEl!llo DE BASJU:R VlLLE 

lidad y el respeto del munjo_ C)nociendo como co. 
nocia los nobles sentimientos de sir Charles, me de­
cidí á hablarle para pedirle su ayuda. 

-En ese caso, ¿por qué no acudió usted á la cita? 
-Porque después de escrita la carta recibí de otr., 

persona el auxilio que necesitaba. 

-¿ Y por qué no escribió usted á sir Charles di. 
ciénd•.iselo así? 

-Me proponía hacerlo, pero ya era demasiado 
larde. A la mailana siguiente ví la noticia de su 
muerte en los periódicos. 

El relato parecía ajustarse perfectamente á la ver­
dad, y aunque la interrogué muchas veces, no con­
seguí hacerla vacilar ni un momento. 

Me parece imposible que dijera no haber ido al 
castillo, siendo inexacto, porque para ir huuier« ne­
cesitado un carruaje y éste no podía haber regr~sa­
do á Coombe Trace y hasta las primeras horas de la 
lllaiiana. 

Imposible hubiera sido también que la excursión 
hubiera pasado inadv,mida; así que, en cuanto á esto, 
era de :mponer que decía la verdad, 6, por lo menos, 
ana parte de ella. 

Salí de su ca~a desalentado. Una vez más había 
1ropezada con aquella infranqueable muralla que 

ecía cerrar todos los caminos por las cuales pro­
aba yo llegar al objeto de mi misión. Sin embar-

' cuanto más m ditaba en la reservada actitud de 
ella mujer y en las mudanzas de su semblante, 
y más se convencía de qué me ocultaba , lgo. 

lll 
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!Por qué se había puesto tan p!tlida? ¿ Por qué habla 
luchado contra todos mis procedimient3s de inves­
tigación hasta verse materialmente obligada á ha­
blar? ¿Por qué no había declarado Jo que sabía al 
ocurrir la tragedia? No pude convencerme de que la 
explicación de todo era tan sencilla como pretendia 

1 

ella. 
Por aquel lado no quedaba ya nada que hacer, y, 

por lo tanto, resolvi dedicar mis trabajos á la com­
probación del otro dato que habla recogido, para lo 
cual era necesario buscar entre las cuevas del pi• 

ramo. 
La indicación no podía ser más vaga, y asi 1G 

comprendí cuando, al regresar al castillo en el ti!, 
bury, llegué á ver que, cerro tras cerro y monte 
tras monte, por todas partes abundaban las cuevas. 

Barrymore me había dicho que el desconocidG 
habitaba una de ellas, pero hay millares esparcida¡ 
por el páramo. No desistí, sin embargo, y record:m 
do que la silueta de aquel hombre la había yo vis!! 
en el Cerro Negro, dispuse hacer de éste como é 
centro de mis investigaciones, para ir desde ali! re­
corriendo todas las cuevas, una por una, hasta 

con el que buscaba. 
Si tenia la suerte de encontrar al desconocid 

estaba resuelto á saber de sus propios labios, cos 
se lo que costase, quién era él, qué hacía allí y 
qué nos perseguía con aquella misteriosa tenaci 
Pudo escapársenos en las calles de Londres, 
bulléndose por entre los carruajes y la g-enie; 

llJ, PBlmo D 
lrab . ll 8.áSKJ!B,TILL!I 

ªJº le había d 
ledad del pá e costar hacer lo . 
habitada po/~;º· Si acertaba á en:1smo en la so­
dase lo e y no estaba en e ontrar la cueva 
d . que tardase. En fi lla, le esperaría t 
ekarle escapar otra vez n, me hallaba resuelto'á ar-

asta entonces la s . no 
pero por fin vino ue1_1~ nos había sid 
ma de Frankla d en auxilio nuestro to o adversa; 
su jardín n ' á quien encontré mando la for­
lenía que 'p;ue daba al camino rea~º el portillo de 
-B sar. ' por donde o 

uenos días d y 
deje usted ' octor-exclamó al 
lomar ur.a ~~;}escans~n los caballo:erme.-1 Ea! 
!Sta oca~ión a ~ conmigo. Tenemos y venga á 

erezco ' migo, porque ha d que festejar 

R 
su enhorabuena e saber usted q 

ecordando 1 · ue 
era co O que me habían d · h 

. o-u mo trató á su hi"a ic o acerca de la 
" na por aquel vie. . U ' yo no sent/a s. • 

ntrar un pret :JO, pero estaba d ImpatJa 
. s á casa exto cualquiera ar eseando en-
M ' y aproveché p a despedirá p 

e .ªP_eé del tilbu aqueJJa ocasión. er. 
0as1rH ryyconeJcoh 

hora d enry diciendo qu c ero envié un re-
e comer E e regresar' á . 

comedor. . n seguida pasé con : pie para 
-¡Qué raokland á 

gran dia aman . 
mó.-Uno de los ec1ó hoy para mí do 

taba rad. más memorabl ' ctor!-
¡ Vaya u~:nte de alegria el ancia:: de mi vida. 

suerte la , 1 • 
é le parece á m1a.-prosiguió d .. 

establ usted que he h h ic1endo. 
ecer e] derecho de u ec o? Nada meno~ 

q e pase el público 

• 
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por el centro del parque de Middleton, á cien metros 
de la misma puerta. ¿Qué tal? Ya le enseñaré yo á 
esa altanera burguesía que la ley es la ley y que los 
derechos del pobre son tan sagrados y tan respeta­
bles como los de los ricos. Además, he hecho cer­
car la pradera y el bosque á donde el pueblo de 
Henworthy iba á merendar. Esa gentuza cree que 
los derechos de propiedad no existen, y que puede 
ir á donde le dé la gana cun sus envoltorios y sus 
botellas. Hoy se han decidido los dos casos y los dos 
á mi favor. No he tenido día de satisfacción tan 
grande desde aquel en que cité á sir John l\foorland 

por usurpación de propiedad ajena. 
-¿Y ha obtenido usted algún provecho con es.u 

decisiones? 
-Ninguno, absolutamente ninguno, amigo mio. 

Me enorgullezco al decir que no tengo interés per­
sonal en el asunto. Lo hago únicamente para ense· 
ñar el respeto á las leyes. Con seguridad que esta 
noche el pueblo de Henworthy me quemará en efigie 
en la plaza pública. La última vez que la quemaron 
hice ver á las autoridades que no debian permitir 
tales atentados, pero no hicieron caso ninguno. Fl 
ayuntamiento está echado á perder, amigo mío. Ya 
les dije yo que les pesaría la manera como me trata­
ban, y pronto han tenido ocasión de convenc 

de ello. 
-¿Cómo as!?-pregunté. 
El viejo me lanzó una mirada muy expresiva. 
-¡Ah\-exclamó,-porque yo pudiera d 
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a go que están d VU,LE 
Allá eJlos eseando saber Per 
marca m que se fastidien. Son o no lo diré ¡quiál 

H ayor. unos tunantes d 
asta ent1n e 

esca ces había yo bu 
que ~:p~óatella p~sadísimas~::n pretexto para 
nocía yo bast tener mterés lo que el '. pero confieso 
nor señal de ante su carácter para sa~eJo decía. Co. 
suñciente pa:!_uhae la conversación me in:r que 1a me-
1 cerle callar eresaba s · 
a mayor ind'f¡ . ; así que di' . er1a -Alg. 1 erencia: Je, fingiendo 

"'Un robo de 
-No, amio- , m· caza, ¿eh? 

-Se trata d; 10
' no-repuso riéndos 

robo de ca algo mucho más im e de gusto, 
z~. ¿Qu• m portante q 

que se oculta e ¡° . e C!ienta usted del _ue un 
}fe estr n e paramo? pres1d1ario 
• emeci 
-P . ero, ¡cómo!-di' 
-Precisamente dó 1;--¿Sabe usted dónde 

que las autoridade n e no lo sé; pero d está? 

g 
. s no tard , e segur 

uante s1 yo d.. anan mucho 
0 

que la m •Jera ... ¿No se le ha ~n echarle eJ 
anera meJ d ocurrido , 

de descubrir de d.º~ e co_ger á ese hombr a u~ted 
la pista al on e obtiene el ali e seria la 

M que se lo lleva, mento y sesru. 
-~~~~Jada. aU 

N 
ver d par , 

- o es mala 'd ec1a andar 
usted I ea-repli é • que está toda • qu ;-pero ·có 

-Porque co . v1a en el páramo, i mo sabe 
na n mis propios · · 

que le lleva la . OJOS he visto á 1a 
Me acord. d comida. perso- • .r-

lDU e e Barrymore . ,J?;,v ~ 
V comprometido Er y pense que se iba á .-~- · o;:.'t' .. 

· a muy grave ver-<5 .. f.t~ ,~ 1 
eso de ene~ . i~ ';'..V·,, 

~~ (",.'~ ('~.,-~¡ 
,<:.. ~'<" cl:,. ~­

,•\; ~' ..,, . .,; ~""' 
' ,.,~ r' ~o/ ,.,/)' ,. ' , .~, .. 

.J "'~"' r,;,~ 
,~ri;; 
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. d''éramos de aquel viejo d como s1 IJ ' . trarse en po er' . ·ente observación me 
P la swu1 métomeentodo. ero_ º 

. 0 de encuna. 
qmtó un pes ' usted el saber que es un 

-Tal vez le extrañe ª . · · Todos los 
1 ecesano ¡,ara v1vrr. . 

niil.o quien le lleva o n . desde el tejado de mi 
días le veo con el telescopl10 . pasar por el mismo 

. a hora se e ve . 
casa. A la m1sm . . á buscar al pres1-
sendero. l A dónde ha de tr smo 

diario? . dé muy bien de que viera 
·,Qué suerte! Pero °:e cu1 . aban · Un niñol Ba-

e tmpresmn · 1 . que sus palabras m . niñ' 
0 

llevaba el al1-
b' dicho que un 

rrymore me ha 1ª "d Era pues á éste á 
t desconoc1 o. ' ' 

mento á nues ro kl d y no al presidiario, como 
quien había visto Fran an ·r que me dijera en qué 
él creía. Si llegaba á consegm vitaría una investiga­
parte del páramo estab~'. m;a e La incredulidad y la 
ción larga, pesada y fa ,g_o ~ armas para hacerlo 
indiferencia eran las meJore 

hablar. más probable-dije-que el 
-A mí me parece. t que va á llevarla co-

niño sea el hijo de algun pas or 

mida á su padre. . . on!a siempre encendido 
La más ligera opos1c16n p I al me dirigió una 

- · tócrata e cu • 
de coraje al v1eJO a~ 1 ' . mo tiempo que se er~ 

irada de indignación, a mis 
m bl cas patillas. •-
:aban sus an ó "º!ando con la mano,. 

? exclam ' se= V -¿De veras - 1• •¡ del páramo.-¿ 1 . d terreno es en ¡ vasta extensión e U el Cerro Negro 
1 ñascón que aman . 

usted aque pe ali:. hay una cueste,;1ta po-
Pues bien, un poco más 

.SL l'llll.JIO Dl! BASK.ERVlLLB 

blada de jaras, madroñeras y espinosos arbustos; es 
la parte menos fértil de todo el páramo. ¿Cree usted 
que aquel es un sitio á propósito para que un pastor 
lleve allí su ganado? Me parece una insensatez lo que 
usted piensa. 

Humi:demente contesté que habla hablado sin co­
nocer los detalles que acababa de darme. 

Quedó complacido con mi sumisión, y continuó 
diciendo: 

-Bien s«,guro puede usted estar, amigo mío, de 
que cuando yo afirmo una cosa es porque tengo fun­
dados motivos para hacerlo. He visto frecuentemen­
te al chico con el hato al hombro. Todos los días, y 
aún dos veces al... Pero espere un momento, doc­
tor. O me engail.a la vista ó juraría que en aquel ce­
rro se mueve algo. 

Aunque á mucha distancia de donde estábamos se 
distinguía perfectamente un puntito negro que se 
destacaba contra el color cenicient:> del páramo. 

-¡Venga, venga!-exclamó Frankland subiendo 
apresuradamente la escalera.-Va usted á verlo con 
1us propios ojos. 

En la terraza estaba el enorme telescopio coloca. 
do sobre un trípode. Franklan aplicó eJ ojo y lanzó 
11n grito de satisfacción. 

-¡Mire usted, mire usted!-exclamó.-¡Pronto, 
pronto! Antes que baje por el otro lado de la cuesta. 

En efecto, se veía un muchacho que llevaba un 
bato aJ hombro. Su figurita singular y haraposa se 
iestacalia contra el azul del cielo. Miró de un lado i ,, 

1 
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il "6 
. que le seguiesen, y desa;,arec1 1 temiera 

otro como s arte de la cuesta. . . 
en seguida por la P 

6 6 no?-preguntó el v1eJo 
-¿Qué tal, te~go raz n 

lleno de animación. hacho parece hacer algún re-
-Cierto que el mue . 

. respond1. 1 
cado misterioso- o lo adivinaría hasta e me-

-Y cuál es ese reca~ t Pero por mí no han 
d 1 s pohzon es. .

1 
· 

os avisado e 
O 

E .. á usted el s1 enc10 n . palabra. XIJO d? 
de saber m una e entiende uste · 

b.é Ni una palabra, ¿m taro 1 n. . . 
-Como usted qmera. al sin considerac10-

d al muy m , • 
-Me hao trata o m , neo-ándome la protección 

de ninrnn género, y b da del mundo les nes b • ue por na 
que la ley otorga, as1 q 1 • e marcha usted ya? Vaya, 

· Pern cómo. tS "6 
ayudaré yo. 1 celebremos la ocas1 n. 

· ta para que Co 
tome otra cop1 do marcharme. nsegu• 

Pero yo estaba des':an ó ito de acompañar! 
. d anunciado prop s d 

disuadirle e su . H nry tne esperaba me es-
me, y diciendo que sir e 

pedí. . odia observarme fuí andando por 
Mientras que él P anto comprendí que me 

. l· pero en cu ·e 
el cammo rea ' . é el sendero que atrav1 -d"d . de vista, toro 
había per 

1 0 
d. · ¡ al Cerro Negro. 

,a el páramo y me , 1~1g á medida que caminaba re­
Todo me favore~ia, y falta de energía ni de per-

solvi no perder' m _ por la fortuna me ponía en la 
• la ocasión que severancia, 

mano. ocultarse cuando llegue . á la 
El sol comenzaba ya e se extendía una iigera 

cima del cerro, por la qu 
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niebla. En toda la inmensa extensión de terreno es­
carpado no se advertía la más pequeña sena! de vida­
Aquella esterilidad misteriosa, aquel silencio, aque­
lla soledad, la misión que llevaba... todo parecía 
unirse para impresionarme y llenar mi alma de ne­
gros pensamientos, de fatídicas ideas respecto á la 
suerte que le esperaba á mi amigo sir Henry. 

Por ninguna parte veíanse huellas del muchacho, 
ni sefíal alguna de que hubiera pasado por allí; pero 
á mis pies, en una hendidura formada por dos rocas, 
~abía infinidad de chozas antiguas de ;iiedra, y en 
el centro vi una que todavía conservaba suficiente 
tejado para proteger de la intemperie. Aquel debía 
de ser el agujero donde se ocultaba nuestro desco­
nocido. Por fin ponía yo el pie en el umbral de su 
'Scondite; su secreto estaba al alcance de mi mano. 

A medida que fui acercándome á la choza, mar­
chando con tanta precaución como marcharía Sta­
pleton en el momento en que, con la red, iba á cazar 
la apetecida mariposa, pude convencerme de que, 
en efecto, se hal;>ía hecho uso de aquel sitio para 
vivienda. 

Un sendero conducía á la abertura que sirvió de 
puerta. En el interior reinaba un silencio sepulcral. 
lgn·Jraba si el desconocid~ estab, dentro de la cho­
la ó se hallaba vagando por el páramo. Impresio­

do con la idea de la aventura arrojé el cigarro, 
pufíé el revólver y ~cercándome á la puerta eché 

ojeada al interior. ¡La choza estaba vacía! 
No obstante, había sobrados indicios para con ven-
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cerme de que no me habla engaflado en cuanto al 
sitio. No podía dudarse de que aquella era la vivien­
da de un hombre, pues bien claro lo daban á enten­
der una manta envuelta en un impermeable y colo­
cada sobre una piedra, un montón de cenizas toda­
v!a calientes en un rincón, unos cuantos utensilios 
de cocina y un barril casi lleno de agua. 

Las latas vacías esparcidas por todos los lados 
craD prueba evidente de que hacía tiempo que se 
l>abit.aba la choza. En el centro servía de mesa una 
gran piedra redonda, y sobre ella veíase un hato, 
el mismo, sin duda, que \levába al hombro el mu­
chacho poco antes. Contenía un panecillo, una len­
gua en conserva, dos latas de melocotón y una bo­
tella de vino. Al volver á dejar el hato en su sitio 
vi que debajo había un papel con algunas palabras 
escritas. Lo cogl, y con grande asombro le! lo si­
guiente: e El doctor Watson ha ido -á Coombe Tra­
cey ., Tan sorprendido me dejó aquello, que al prin­
cipio no acertaba ~ comprender lo que significaba. 
¡De modo que era á mí y no á sir Henry á quien 
perseguía o.que! hombre\ Aunque él en persona 111 

me había seguido, sin duda envió un agente, el mit­
mo muchacho tal vez, detrás de mi, y aquello era el 
resultado. Por aquel medio se habla probablemenlll 
enterado de cuantos pasos diera yo desde nueslll 

llegada al páramo. 
¡Siempre el misterio! Siempre el recelo de que 

éramos perseguidos y rodeados por una fuerza de,, 
.aonocida é invisible, una red finlsima que nos rod~ 
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ba, t:nYoll'iéndonos con tal h .. 
uno no se daba cuenta hastaab1ltdad y sutileza, que 
<ic que se hallaba enredado el momento supremo, 

s· h b' en sus mall t a ia una nota como la u . as. 
prenderme tanto b" . q e acaoaba de sor-

' ten pod1a hab . 
y más vueltas buscánd I er otras. D1 vueltai 
poco pude encontrar a~/s, pero mút(lmente. Tam­
ter ni las intenciones d;¡° d~:e me 1~d1cas~ el caráe­
h choza. Sólo pude e conocido habitante de 

onvencerme d 
ser de costumbres muy ·¡¡ e que debía de 
ála 

sene, as y m • d' 
s comodidades de la vida u Y m 1ferente 

bles tormentos que h bº . Re~ordando los horri-
. a tamos te01d . 

rru1do techo compre di O Y viendo el de-
. ' n cuán fir d 

propósito que le había oblio-a 1:1~ cbía ser el 
fag miserable y ap1rtad 'ido á v1v'.r en un sitio 
sería algún áno-eJ guard1.ºá· '¿] ra enemigo nuestro ó 
•·· . " n. uré no s ¡¡ d ..,ta averiruarlo ., a r e la choza 

., . "'u era el sol d 
korizonte, ocultando oco esaparecía en el 
rayos. Allá á la derec! d á poco sus encendidos 
i!I castillo Barkerville estacábanse las dos torres 
las d , Y más ali~ al o-e humo denotaban¡ . . ºunas nubeci-
Grimpen. La casa de St~~~1stenc1a de la aldea de 
llltre la aldea y el cast'll { on se hallaba situada 
flila, dulce, pacífica ~p~- ·bt perspectiva era tran­
la tranquilidad pene;ra•-' c1 e, _PCro nada de aque-
ltm'-Ia ' ua en m1 alm M' 

u han pensando en 1 ª· is no.nios 
4arnbre de la entrev. t a vaguedad, en la incerti-

b IS a que á cada ¡ tan 
a más. Me senté en . ns te se acer-una piedra d. 

. er,« con oaciencia la II d y me ispuse d 
oz:,. ega ª del habitante de la 

1' 
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á á lo lejos resonaron unas p1-
Por fin le sentl. All . ercándose. Me acu-

á poco iban ac . . 
1 sadas, que po~o s obscuro y examme e re-

ruqué en el rmcón má fi memente resuelto ~ 
r . la mano, r 1 d 
vólver que tema en e de la ftcha de es-

o darme á ver hasta enterarm entos de silencio y 
n . nos mom . 
conocido. Remaron u_ arado. Volví luego a sen-
comprendí que se hab1a p areció en la entrada de 
. . atlas y una sombra ap tup!S, . 

la choza. osísima mi quendo Wat• 
-Hace urla tarde herm ho m;jor aquí fuera que 

. Creo estará usted mue . 
son. conocida. ahí, dijo una voz muy 
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Tan asombrado quedé al oir aquellas palabras, que 
apenas podía creer lo que estaba viendo; pero no tar­
dé en tranquilizarme, en tanto que un gran peso de 
responsabilidad parecía como si me levantase de mis 
hombros. Aquella voz irónica, fría y resuelta, sólo 
podía pertenecer á una persona en el mundo. 

-¡Holmes!-exclamé-¡Si es Holmes! 
-Salga usted aquí, Watson-fué la contesta-

ción,-y cuidado con el revólver. 

En efecto, salí de la choza, y allí, sentado en una 
piedra, estaba el mismísimo Holmes. Al ver el asom­
bro que aún se dibujaba en mi semblante, comenzó 
á reirá carcajadas. Estaba flaco y desencajado, aun. 
que tan listo y tan despierto como siempre. Su ros­
tro, bronceado por la intemperie, parecía respirar 
energía y fortaleza. Con su traje de color cenicien­
to y su sombrero de fitltro, tenía tod'l el aspecto de 
un turista que había venido al páramo llevado de la 
curiosidad. Con aquel amor á la pulcritud que le ca­
racterizaba, estaba afeitado y tenía la camisa tan 
limpia y tan blanca como si se hallase en Baker 
Street. 

-;Cuánto me alegro de verlel-exclamé estre-


